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  Análisis de la situación actual del drama de la inmigración y la llegada de refugiados a Europa. Páginas llenas de luz para reflexionar sobre la Europa que queremos.




  Una de las preocupaciones que más inquietan a los europeos es la llegada de inmigrantes y refugiados. Las encuestas del Eurobarómetro así lo reflejan. El espacio político está cada vez más ocupado por los temas relacionados con la inmigración. La Comisión europea y el Consejo de Europa celebran cumbres con un solo tema en la agenda: «crisis» de los refugiados. Europa se debate entre acoger y rechazar. Entre actuar o permanecer indiferente. Tiene que decidir entre el miedo y la hospitalidad. Este libro analiza la situación actual: las causas que llevan a millones de personas a abandonar sus hogares, las nuevas fronteras que se levantan por la globalización, la crisis económica y el cambio climático. El autor pretende arrojar luz sobre la llegada e integración de los refugiados.




  FRANCISCO PLEITE GUADAMILLAS, natural de Toledo (España), es magistrado y doctor en Derecho. Ha sido profesor de la Universidad Carlos III, la Universidad de Sevilla y la Universidad Pablo de Olavide. Autor de varios libros sobre Derecho Administrativo, ha publicado artículos en diferentes revistas y periódicos de tirada nacional.




   




  A mi hermana, Soledad,
y a mis sobrinas Cristina y Adriana,
con mucho cariño.




  A todos los que perecieron en el mar
por alcanzar las costas de Europa.




   




  El reconocimiento de la humanidad en todo hombre tiene como consecuencia inmediata el reconocimiento de la pluralidad humana. El hombre es el ser que habla, pero hay miles de lenguas. Quien olvida uno de los dos términos recae en la barbarie.




  – Raymond Aron




  Prólogo




  




  El tema de la emigración y el refugio es uno de los temas clave del mundo actual y está teniendo un impacto sustancial y negativo en la vida política de la práctica totalidad del mundo desarrollado. No es un tema en el que se pueda improvisar y, aún menos, ofrecer soluciones perfectas.




  La primera obligación es conocer su realidad, su alcance, su dimensión y también su recorrido histórico. Eso es lo que hace Francisco Pleite en su libro Europa entre el miedo y la hospitalidad; y yo afirmo que lo hace con rigor y con profundidad y también con pasión, porque no es un tema en el que sea bueno aproximarse con frialdad burocrática ni con asepsia sentimental.




  No podemos ni volverle la espalda ni colocarnos de lado. Hay que darle la cara. Y ese es el reto que ha superado con fuerza nuestro autor, que dedica además un capítulo especial a un tema clave: «La pérdida de la capacidad de conmoverse», un capítulo que se abre con la siguiente cita de Gandhi: «Más que los actos de los malos me horroriza la indiferencia de los buenos».




  Llevo vinculado al tema del asilo y el refugio muchas décadas, y me alegra que se publique un libro bien escrito que conmueve y sensibiliza al lector ante un problema que atañe a la condición humana, a los valores democráticos y al futuro de la civilización. Dé por seguro el lector que se enriquecerá seriamente con este libro.




  Antonio Garrigues Walker
Presidente de Honor de España con ACNUR
Madrid, febrero de 2017




  Introducción




  




  Una de las preocupaciones que más inquietan a los europeos es la llegada de inmigrantes y refugiados. Las encuestas que se recogen en el «Eurobarómetro» así lo reflejan. El espacio político está cada vez más ocupado por los temas relacionados con la inmigración. La Comisión Europea y el Consejo de Europa celebran en ocasiones cumbres con un solo tema en la agenda: la denominada «crisis» de los refugiados. El Parlamento Europeo legisla sobre los extranjeros y aprueba la existencia de centros para su internamiento y retorno. Los medios de comunicación se hacen eco de las noticias de naufragios en el Mar Mediterráneo y su rescate. Miles de personas se manifiestan en contra de su acogida, y otros claman por recibirlos. Los países discuten por su distribución, mostrándose algunos reacios a acogerlos. Algunos partidos políticos que proponen cerrar fronteras y deportar a los inmigrantes. El Brexit giró sobre la apelación al nacionalismo británico y el no a los extranjeros. Al otro lado del Atlántico, en EE.UU., las propuestas de expulsión de inmigrantes fueron clave para la victoria electoral republicana.




  Ante las voces complacientes que afirman que vivimos en el mejor momento de la historia –casi todos los pueblos han pensado que su época era la mejor– desde la Segunda Guerra Mundial, nunca ha habido tantos refugiados como en estas décadas de comienzo de siglo: más de 60 millones, según ACNUR. Tal vez haya menos guerras, pero estas son más destructivas. Debido a los adelantos tecnológicos, en los conflictos bélicos de este siglo mueren más civiles que soldados. Se bombardean hospitales, se utilizan ciudadanos como escudos humanos y se asesina a miles de personas. Millones de desplazados se hacinan en campos mientras esperan que se solucione su futuro..., hasta que un día deciden ponerse en marcha hacia Europa.




  La globalización favorece un mundo interconectado y las comunicaciones contribuyen al desplazamiento de personas. El proceso globalizador genera riqueza, y las economías se expanden; pero no debemos ocultar que la riqueza se concentra cada vez más en manos de menos personas y existe mayor desigualdad. Millones de personas en países con alta natalidad viven en pésimas condiciones. El norte de África será una de las zonas de la Tierra con más pobreza y donde más crecerá la población. Muchos serán los que se sientan tentados a cruzar el desierto, llegar a las costas del Mar Mediterráneo y adentrase en la incierta aventura de alcanzar la anhelada Europa.




  Ante este panorama, no sorprende que miremos con preocupación e inquietud el futuro. La llegada de «extraños» a una sociedad suscita siempre dudas y reacciones opuestas. En el debate público se alude con frecuencia al pasado, se comparan situaciones como las que motivaron la caída del Imperio Romano. El germen del final de Europa está próximo; el caballo de Troya está dentro; Europa no puede soportar la llegada de refugiados e inmigrantes, que vienen a quitarnos nuestro bienestar, dicen los profetas contrarios a la inmigración. Otros propugnan la división del mundo en países constituidos en función de las etnias y la religión. Como un viento gélido que recorre Europa, resurgen movimientos xenófobos. El miedo se extiende y engendra odio. Nada nuevo que no se haya dicho o hecho antes.




  Europa tiene en sus proximidades guerras, como la de Siria y el norte de África, que en los próximos años experimentará un fuerte aumento de población: millones de pobres aguardan allí a salir de la miseria. ¿Los problemas son los refugiados o las guerras, los inmigrantes o la pobreza? ¿Qué tiene que hacer Europa: acoger o deportar?




  El motivo de escribir este ensayo es trasladar a la opinión pública el drama humano que sufren los refugiados y hacer reflexionar, desde una óptica humanista, el reto que ello supone para Europa. Se realiza un análisis realista de la situación actual dentro del cambio tan vertiginoso que está experimentando el mundo. Se huye de planteamientos superficiales y simplistas, puesto que es una cuestión vital y muy compleja. Se exponen las causas que llevan a millones de personas a abandonar sus hogares, como las guerras que se cronifican en el tiempo, las nuevas fronteras erigidas por la globalización, la crisis económica y el cambio climático. Se realiza un llamamiento al despertar de Europa ante la pérdida por parte de la sociedad de la capacidad de conmoverse ante el sufrimiento humano. Se describe la vida en los campos de refugiados. Se relatan las dificultades que se encuentran en el camino los que deciden aventurarse en busca de una vida mejor y los obstáculos que tienen que sortear cuando llegan a su destino. Se advierten los peligros a que aboca la parálisis europea. A modo de propuestas, se aportan soluciones para hacer posible una vida en convivencia, una sociedad más tolerante y humana. Pero, sobre todo, se formulan preguntas, se reflexiona y se pretende arrojar luz sobre la llegada e integración de los refugiados, puesto que esta será una de las cuestiones que marcarán el presente siglo y en la que se juega el futuro de millones de personas y de los países europeos. De la respuesta que se dé surgirá una Europa más humana o se producirá una involución que conducirá a la inestabilidad social y a enfrentamientos sin fin.




  
Capítulo 1: 
La humanidad en movimiento




  




  «Nadie tiene originariamente




  más derecho que otro




  a estar en un determinado




  lugar de la tierra».




  – Immanuel Kant




  El presente siglo está siendo el de las migraciones. Cada vez más personas viven alejadas de sus países; los refugiados e inmigrantes forman una parte importante de la población de las ciudades de Europa, Estados Unidos y Asia. Mientras que el inmigrante, simplemente, busca mejorar sus condiciones de vida en otro país, el refugiado abandona el suyo obligado y no puede regresar por temor a sufrir persecución por motivos de raza, religión, nacionalidad o pertenencia a un grupo social. Los refugiados huyen para salvar sus vidas o preservar su libertad y, a diferencia de los emigrantes, tienen derecho a pedir asilo siempre y cuando puedan demostrar que provienen de un país en conflicto, donde las circunstancias le obligan a buscar refugio. Así se afirma en el Estatuto del Refugiado de Naciones Unidas (ONU) de 1951.




  No se puede considerar a los refugiados y a los inmigrantes como un fenómeno inusual. No es algo excepcional ni extraño en la historia de la humanidad: nuestros antepasados algún día fueron extranjeros. Muchos ciudadanos contemporáneos ahora lo son, y quizá nosotros en un futuro lleguemos a serlo.




  El desplazamiento es una cualidad innata a los hombres, que ha permitido su supervivencia, el paso de cazadores a recolectores, la expansión de la especie humana por todos los continentes, la difusión de las técnicas de la agricultura, la ocupación de territorios inhóspitos. El hombre se integró en el mundo y fue cambiando la faz de la tierra. Un proceso lento que se prolongó durante miles de años. Nuestros ancestros provenientes de África se expandieron por el mundo, y nos preguntamos el motivo que les empujó a efectuar dicho viaje: tal vez el hambre, un aumento de la población, o el clima. Primero, África y Europa; posteriormente, América.




  Las migraciones son tan consustanciales al ser humano que están presentes en las religiones y las leyendas sobre los orígenes de los pueblos, que, trasladándose de un lugar a otro de la Tierra, buscaban un lugar donde asentarse e iban siguiendo, en algunas ocasiones, la voluntad de un Dios.




  Las leyendas incas remontan la fundación de su pueblo a una migración. Así, cuentan que el dios Sol, denominado Inti por los incas, estaba enamorado de Quilla –la Luna–, pero su amor era imposible: no podían encontrarse, ni abrazarse. Sin embargo, según la profecía, ambos se encontrarían en el lago Titicaca, y del encuentro nacerían un niño y una niña. Un día, la Tierra se oscureció y los amantes se encontraron; durante ese día no se vio ni el sol ni la luna. Los que después llegaron al lago encontraron allí a un hombre, que se llamaba Manco Capac, junto a una bella mujer, llamada Mama Ocllo. Su padre, Inti, les dio consejos para vivir y les entregó una vara de oro. Esta vara tenía poderes mágicos: el lugar donde la vara se hundiera sería tierra fecunda, y allí deberían fundar la capital y trabajar la tierra.




  Manco Capac y Mama Ocllo se pusieron en marcha e iniciaron un largo viaje lleno de peligros. Por el camino iban dejando caer la vara, sin que esta se hundiera en la tierra. Atravesaron tierras donde vivían pueblos como los aymaras y los collas, sin ser bien acogidos. Tuvieron que cruzar ríos, adentrarse en grutas y caminar durante la noche, hasta que llegaron al valle del Cuzco. Allí, Manco Capac dejó caer la vara de oro, y esta, inmediatamente, se enterró, dejando a la vista solamente un pequeño trozo que salía como una mano sobre la tierra. Esta era la señal para fundar la ciudad, y así lo hicieron. La denominaron Cuzco, el «ombligo del mundo», en honor a los dioses. Por este motivo los primeros habitantes de Cuzco fueron una caravana de inmigrantes procedentes del altiplano.




  En La Eneida, Virgilio narra el viaje de Eneas y los troyanos en busca de la tierra prometida. Eneas era hijo de Afrodita y del príncipe troyano Anquises. Al caer Troya en manos de los aqueos, Afrodita pide a su hijo que huya de la ciudad y cumpla con su destino de fundar una ciudad. Eneas parte llevando a su padre a la espalda y a su hijo Ascanio de la mano. Su esposa, Creúsa, los sigue, pero se pierde atravesando la ciudad. Eneas se encuentra con sus seguidores en el monte Ida y construye una flota de veinte barcos con los que parte en busca de la tierra prometida.




  Cuando llegan a Creta, comienzan a construir una ciudad, Pérgamo; pero, durante un sueño, Eneas descubre que el lugar destinado estaba en una región muy alejada, Italia, entonces llamada Hesperia o país del Occidente. Eran conscientes de que no alcanzarían la tierra prometida si no emprendían un largo viaje por mares desconocidos, movidos por la esperanza de poseer algún día una patria. Se embarcaron, sorteando numerosos peligros tendidos por la diosa Juno, que detestaba a los troyanos, pues sabía que Roma sería fundada por hombres de sangre troyana y que esta ciudad estaba destinada a destruir Cartago, su pueblo predilecto.




  Eneas llegó a Cartago, donde reinaba Dido, mujer muy hermosa, cuyo corazón se inflamó de amor por el héroe troyano. En ese momento, Júpiter, utilizando a Mercurio, envía un mensaje a Eneas y le obliga a abandonar Cartago. Cuando este se vuelve para mirar por última vez la muralla de la ciudad, contempla la pira funeraria en la que Dido se había dado muerte.




  Tras pasar por Sicilia, alcanzaron la tierra prometida, desembarcando en el Lacio, en las orillas del río Tiber. Llegan caminando hasta un poblado llamado Palanteo, emplazado en el lugar que, con el tiempo, sería conocido como el Palatino. En aquellas tierras gobernaba el rey Latino, que tenía una hija llamada Lavinia. Turno, rey de los rútulos, deseaba contraer matrimonio con ella, pero Latino sabía por un oráculo que su hija estaba destinada a un extranjero.




  La Eneida termina con la muerte de Turno a manos de Eneas, que desposa a Lavinia y funda la ciudad de Lavinium en su honor, donde gobierna sobre latinos y troyanos. Según la mitología grecorromana, los fundadores de Roma, Rómulo y Remo, eran descendientes de Eneas, por lo que el imperio romano nacería de unos refugiados.




  Para los judíos, el dios denominado Yahvé, entre otros nombres, se comprometía a entregar tierras en las que asentarse a los pastores nómadas, y estos lo hicieron en el país de Canaán. Según el Génesis, Abrahán había emigrado desde Ur (en el sur de Mesopotamia) hasta Jarán (en el norte), pero Yahvé le ordenó que se marchara. Abrahán obedeció y se puso en camino con su familia, criados y ganado, deambulando por el levante, esperando encontrar la tierra prometida. Muerto Abrahán, le sucedió Isaac como patriarca familiar, al que Yahvé renovó las promesas que había hecho a su padre. A Isaac le sucedió su hijo Jacob, al que Dios cambió el nombre por el de «Israel». Jacob tuvo doce hijos, que dieron lugar a las doce tribus de Israel. Las migraciones llevaron al pueblo judío hasta Egipto, donde fue esclavizado. El segundo libro de la Biblia, denominado Éxodo, que significa «salida» y en hebreo es conocido como «Shemot», que significa «nombres», narra la liberación del pueblo por Moisés. Este, dirigiéndose hacia la tierra prometida, Canaán, cruzó el Mar Muerto y el desierto del Sinaí. Yahvé se apareció a Moisés en forma de fuego que ardía en una zarza sin consumirla y dijo: «He bajado para liberarlo del poder de Egipto y subirlo de este país a un país bueno y espacioso, un país donde mana leche y miel, al solar de los cananeos» (Éxodo 3,6-8). Aunque Moisés no alcanzará a pisar la tierra prometida, sí la verá desde el Monte Nebo. Sería Josué quien conquistaría la tierra y la repartiría entre las doce tribus. Así fue como el Dios de los judíos cumplió lo prometido a Abrahán, entregando la tierra en la que asentarse.




  Igualmente, las migraciones están presentes en la religión musulmana, de tal modo que el primer año está marcado por la Hégira, que señala el traslado de Mahoma desde Medina hasta La Meca, acaecida en el año 622 de la era cristiana. Hégira significa literalmente «migración», y con ella comienza la era.




  Se deduce de todo lo anterior que en el origen de los pueblos está la vinculación del hombre con Dios y los desplazamientos humanos en busca de la tierra y el bienestar. De este modo, la historia de la humanidad se puede describir como la historia de las migraciones. Los pueblos han estado en constante movimiento. Su vida ha sido una cadena sucesiva de idas en busca de tierras y retornos a casa, invasiones y huidas, peregrinajes, expediciones comerciales y colonizaciones.




  El estatuto de extranjero se regula por primera vez en las antiguas ciudades griegas, situándolos en derechos por debajo de los ciudadanos, pero gozando de una situación superior a la de los esclavos. Los denominados «metecos» (extranjeros) no podían ejercer el derecho al voto, debían pagar un impuesto especial (to metoíkion) y no podían disponer de propiedades inmobiliarias, excepto si tenían el privilegio de la «igualdad de impuestos» (isotéleia). Carecían de derechos políticos, pero estaban obligados a las mismas cargas que los ciudadanos en razón de su riqueza. Si exceptuamos el caso de Esparta, donde, nunca se admitió la residencia de extranjeros, en las demás ciudades no solo fueron admitidos, sino que incluso, con el paso del tiempo, se elaboraron estatutos especiales para los residentes extranjeros, que gozarían así de ciertas prerrogativas.
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